
El pícaro en la pintura barroca española

JesúsCANTERA MONTENEGRO

Es un hechoparticularmentecuriosoel queun personajetan caracte-
rístico dela sociedadespañoladelos siglosXVI aXVIII, comoesel pícaro,
tengaunapresenciasumamentelimitada en la pintura de aquellosdías.

Esto resulta aúnmáscontradictoriosi se tieneen cuentaque, por el
contrario,la literaturade la mismaépocadedicótodoun géneronarrativo
a contarla vida y las aventurasde tan curiosospersonajes.

Pensamosque lo extrañode estasituaciónrespondea variascausas
queanalizaremosa travésde las siguienteslíneas.

La primeracuestióna plantearnoses la dedeterminarquiéneraesein-
dividuo al quese leaplicabael apelativode «pícaro»,y cuyaexistenciano
afectó solamentea España,sino quese dio a nivel europeo,tal vez como
consecuenciade tantaguerradurantelos siglosXVI y XVII t

Son bastantes las obras en las que se aborda el estudio de la sociedad españoia dei
periodo barroco, en la que el pícaro tiene su momento si no álgido. si al menos más conoct-
do, en buena parte gracias a la novela picaresca. Como ejemplos más significativos pueden
ser tenidos en cuenta los siguientes trabajos: Bartolomé BENNASSAR: La España del Sigla de
Oro. Barcelona. ed. Criticw 1983: Marcelin DEFORNFAUX: Daily Li/e in Spain in Me Go/den
Age. New York. Praeger. 1971 (Stanford, Stanford University Press. 1978): Antonio DoMtN-
GUEZ ORTÍz: La sociedad española en e/siglo XVIII Madrid, CSIC, 1963: Antonio DOMÍNGUEZ
ORTÍZ: La sociedad española en el siglo XVII. Madrid, CSIC. 1963: Antonio DOMÍNGUEZ
ORrtz: Aspectos del vivir madaleño durante el reinado de Carlos fIL en «Anales del Instituto de
Estudios Madrileños», VII (1971), pp. 229-252: M. FERNÁNDEz ALvAREZ: La sociedad españo-
la del Renacimiento. Salamanca, Anaya, 1970: Pedro HERRERA PtJGÁ: Sociedady de/incuencta
ene1 Siglo de Oro. Granada. Secretariado de Publicaciones. 1971: Patricia SHAW FAIRMÁN: El

Ana/es de Historia de/ At-íc n.> ¡-1989 - 209-222, Edit. Universidad Complutense. Madrid
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Porlo general,procedíade un estamentosocialbajo.y eraunapersona
que tenía que ingeniárselaspara poder sobrevivir, lo que normalmente
hacia a costade la ingenuidadde los demás,dejándosellevar de esamali-
cia humanaqueaflora de unamaneraespecialen aquellosseresalos que
la sociedadha maltratado,o simplementeha abandonado2

Así, en la mayoría de los casossolía vestir ropassencillaso pobres.
cuandono andrajos,teníadescuidadosu aseo,cosaque por otro lado no
era tan rara en aquellostiempos,y su aspectogeneralpodía,bienparecer
muy despiertoy vivo, o por otro lado aparentarestultez.dependiendode
las circunstanciasque se le presentaran.

Puesbien, de todos es sabido,cómoeste personajeha sido fielmente
retratadopor nuestraliteraturade lossiglos XVI y XVII, conun númerode
novelasque rebasala cuarentena.

Pero los retratosdirectosen pintura faltan, y hay querastrearsu pre-
senciaentrediversostemasparaobtenerunaimagenvisual, y ya no sóloli-
teraria.del pícaro.

Antes, sin embargo.hay que manifestarunaprevención,pueshay que
tenercuidadoen no confundira los pícarosconlos chiflados, mendigosy
niñosvagabundos,más frecuentesen nuestfapintura, y que eranparte
fundamentalde las calles de las principalesciudadesespañolasde los si-
glos XVI a XVIII ~.

Así, todosesospersonajesqueplasmóVelázquezen sus magníficosre-
tratos.sonenfermosmentales,boboso chiflados,quecarentesde malicia
servíande entretenimientoa la Corte. Hemosde imaginarIostambiénen
tantasplazasdcotros tantospuebloso ciudadesespañolas.en el papelde
los «tontos del pueblo» quecon sus«gracias»divertían a sus conciuda-
danos.

Madrid y los madrileños del siglo XVlI según lo.~ vtvitantes ínglú~co de la época. en «Anales del
Instituto de Estudios Madrileños». 1<19661. pp. 137-145, Aunque libro ya antiguo es intere-
sante la lcctttra de Rafisel SALILLAS: El delincuente ¿<pañoL Hampa (Antropología picarescaj
Madrid. 1898.

Si nos atenemos a la posible etimología de la palabra «pícaro». vemos que la condición
social de estos individuos era baja o muy baja. El término tiene un origen que todavía resul-
ea polémico. por cuanto no está etaro si procede de tos ladronzuelos que en Pie-ardía usaban
sus mañas con los soldados españoles, si de determinados herejes bohemios debaja cota so-
cial, o de los pinches de cocina, que lo mismo que picaban la carne o la verdura, también
«picaban» los bolsillos ajenos, o incluso de otros estamentos semejantes, pero siempre con
referencia a estas bajas características sociales. (Angel VAIItt.JtiNA PRAl: La novela picaresca
española Madrid, Aguilar. 1946 l2.~ edí, pp. 15-ls).

Por otra parte. Bennassar encuadra dentro de los pícaros a todos aquellos individuos que
vivían del cuento y del engaño. sin diferenciar capas sociales, incluyendo incluso algunos
elementos del clero. (Bartolomé BENNASSAR: La ESpaña del Siglo de Oro. Barcelona, cd. Críti-
ca. 1983. pp. 221-226).

Cfíx en Antonio DOMtNC.Itr /. Ou vi/: La Sevilla deMurillo, en «Ha rtolon3é Esteban Muri-
lío». Catálogo de la Exposición celebrada cn el Museo del Prado (octubre-diciembre de
982), p. 52. En general. la consulta del a rtículo es altamente instructiva para conocer el pu 1-

so de la ciudad más importante en España en aquellos tiempos.
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Estosindividuos son,por ejemplo,Juande Calabazas(Calabacillas),
(Museumof Art de Clevelandy Museodel Prado)o FranciscoLezcano,
retratadoen el cuadroconocidopor el «Niño de Vallecas»,del Museodel
Prado.

Tampococreemosqueel protagonistadel conocidocuadrode Ribera,
«El patizambo»(Museodel Louvre), quetantasvecesha sido relacionado
conel mundopicaresco,seaun auténticopícaro.Másbienes un pobretu-
llido quevive de susdefectosfísicospidiendolimosna—asilo testificael
letrero que lleva en la mano, «DA Mullí ELIMO ¡ SINAM PROPTER1
AJ%4OREM DEI»—. Lastarasquepresentaestemuchachosonauténticas.
comopodemoscomprobara travésdel realismodel retrato,mientrasque
un verdaderopícarolas aparentaríaparadar lástima,y asíaflojarlosbol-
sillos delas almascaritativas.

Del mismomodo,tampocodebenrelacionarseconelpícarolos mendi-
gosqueaparecenen tantoscuadrosen que se ha representadola caridad
dealgúnsantolimosneroo dedicadoa la atenciónde losenfermospobres,
comopuedenservirnosde ejemplo los pintadospor Murillo paraexaltar
las figurasde SantoTomásdeVillanueva(Col. Wallaeede Londresy Mu-
seoProvincial de Bellas Artes de Sevilla) o de SantaIsabelde Hungría
(Hospitalde la Caridad,Sevilla).

Estospersonajessongenteshumildes,quellevan supobrezacomome-
jor puedengraciasala caridaddelos demás;peroa travésde sus miradas
y de susaccionesno se atisbala posibilidadde quese dediquenal empleo
de suciasartimañasparasobrevivir.

De lamisma manera,tambiénhayquediferenciarentreelpícaroy los
chiquillosabandonados,quevagabundeabanpor las ciudadesespañolas.
y queteníanqueingeniárselascomopodíanparapodervivir sin recursosy
sin nadie que les ayudara.Son todosesosniños quede una forma tan
abundantenoshanllegadoa travésdel testimoniopictórico de laobra de
Murillo; comoejemplospuedensercitadosentreotros loscuadrosconoci-
dos por «Dos niños comiendopastel»,«Niñosjugandoa los dados»y
«Dosniñoscomiendofruta»(los tresenla Alte Pinakothckde Munich) ~.

De todosmodos.aquí estamosen campoabonadoparaque surja e]
pícarocuandosea un poco mayor.puesmuchosde estospequeñosviven
en la calle,primer pasoparavivir deella. Si no. bastarácompararloscon
tantoscuadrosde SanJuanitoy el Niño Jesús,en el queel candorde los
modeloscontrastavivamentecon el de algunosde los muchachosde los
cuadroscitados~.

Pero a pesarde todo, los personajeshastaahoraseñaladosno parecen

Sobre los cuadros dc Murillo con temas infantiles. véase, Diego ANGULO IÑIGUEZ:
Murillo. Su vida, su artesa obra, Madrid, Espasa-Calpe. 1981, vol. 1, pp. 441-452.

Enfrentadosa la dureza de la vida ya la necesidad de sobrevivir, estos niños abando-
nados pueden decir lo mismo que musitó Lazarillo a la salida de Salamanca, cuando el cie-
go le dio el coscorrón contra el toro de piedra: «verdad dice éste, que me cumple avivar el
ojo y avisaL pues solo Soy, y pensar cómo me sepa valer»,
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responderal retratoquedel pícaropodemoshacernosconla lecturadelas
distintasnovelaspicarescas,puesincluso estosúltimos chiquillos quehe-
mos mencionado,sonmásbien mendigos.picarueloso golfillos, quepro-
piamenteel «pícaro»dela literatura,aunqueconalgunotal vez pequemos
de «ingenuos»otorgándolesestacalificación.

Así, hemos de preguntarnossi realmente se ha representadoal
«pícaro»en la pinturaespañolacontemporáneao poco posteriora la No-
vela picaresca.Nuestraideaes que si sele ha representado,aunqueno co-
mo tal pícaroen cuadrosdedicadosexclusivamentea él, sino quesus apa-
rienciaspuedenvislumbrarseen cienospersonajes.a vecessecundarios.
de determinadascomposictones.

Solamenteen el cuadroatribuido a Murillo de «Celestinay su hija en
la cárcel»(Museodel Ermitage)6 puedeencontrarseuna relacióndirecta
con la novela picaresca.en estecasoconla obra de AlonsoJerónimotic
SalasBarbadillo.«La hija de Celestina»,publicadaen Zaragozaen 1612.

Ocurre,sin embargo.queaunquehayarelaciónentreel titulo de ambas
obras,y algotambiénen elcontexto,no hayunadefivaciónclaradela pin-
tura con respectoa la novela, atendiendoa la trama de ésta ¼

De todosmodosvemosahi, tras las rejasde la cárcela dos mujeresde
malavida, unamayoryotrajoven, quepuedenligarsemuy bienconla no-
velaen cuestióny conla dela «PícaraJustina» ~. aunquesólo seaen cuan-
to a la presenciade la mujercomo protagonistade la novela picaresca.

Sin embargo,salvoun casocomoelpresente,desconocemosla existen-
cia de otros enquesehagaunaalusióndirectaal pícaro.o másaún,a algu-
na determinadanovela de estegénerotan español~>.

6 Este cuadro del Musco del Ermitage no se puede considerar obra autógrafa dc Murillo.

aunque sí es con toda seguridad copia dc un original del maestro sevillano (Juan Antonio
Gava N tÑo: La obra pictci rica completa de Murillo. Barcelona, Noguer-Rizzolí. 1978, p. 114.
u. cat. 323.

Angulo Iñiguez considera este cuadro al margen dc la literatura, y ha señalado cómo
en los círculos murillescos estuvo presente cl tema celestinesco. pero sin que hubiera rela-
ción con la literatura.

Porotra parte, con respecto a las tejas tras las que aparecen las dos tiguras. no dcc que
correspondan a las de una prisión, sino que pertenecerían a la ventana de una casa. estando
descorridas las cormas. y por ello ocultas. (Diego AMallo lÑlGt)L/: Murillo. Su vida, su arte.
su abra. Madrid. Espasa-Calpe, 1981. vol, 1. p. 455).

La novela se publicó en Medina del Campo en cl año 1605 con el título de «Libro de
entretenimiento de la pícara Justina>, siendo su autor Fra neisco López de Ubeda. Sobre los
problemas que ha suscitado la novela puede consttIta rse. Juan Luis ALOORG: Historia de la
Literatura Española. Madrid. 1973. pp. 472-474.

En relación co~ este cuadro se ha colocado siempre otra obra de Murillo. la de «Las
gallegas a la ventan a» (N ationa 1 Cíallery de Washington), en cl que también tíos mujeres de
diferente edad parecen incitar al espectador, asomadas a la ventana de una casa que hemos
de suponer de mala catadura. Es lo que Julián (3dllego ha descrito como «picaresca bon da-
dosa».

El tema dc la mujer joven con la celestina vieja por detrás de ella también loe tratado
posteriormente por Goya. quien lo representó con el titulo (le «Maja y Celestina.» II ni dc cs—
tas ob ras fue pintada en cl año t778 (col. MacCrobon. Londres) y la otra, que es una twttlta—
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Pero es queademás,incluso la presenciade personajesquepudiéra-
mos asimilar con el «pícaro».resulta sorprendentementeescasoen los
cuadrosrealizadosen torno a las fechasen las quese escribieronlas no-
velas.

Comoejemplode pinturaen la que seve unapersonaquepuedereía-
etonarsecon el pícaro,estáotro de esoscuadrosinfantilesde Murillo. en
estecasoelconocidocomo«Invitaciónal juegodepelotaa pala»(tb. «Dos
niñoscampesinos»).(TheGovernorsof Dulwich Picture Galleryde Lon-
dres).y en elqueun muchachitoconaspectode golfo está tentandoaotro
queparecetranquilóny obediente,a quedeje el encargoquetiene entre
manosparajugar un rato en la calle tO,

Porotra parte,elcuadrode Joséde Sarabia.«La Adoracióndelos Pas-
tores»(Museo Provincial de Córdoba),muestraun grupo de éstos que
parecensalidosde cualquierpueblodel agro español,y queadorandoal
Niño, estánabsortosante él. Pero tambiénen la mismísimaprimera fila,
un mozalbetemira al espectadory señalaal Redentorcon el dedopara
quese fije en El su atención.Sin embargo.estepastorcillono puederepri-
mir sucondición,y a travésdesu miraday desusonrisaburlona,nospare-
cecomo sí estuviéramosviendoa unode aquellosjóvenespícaroso pica-
ruelos.cuyo ejemplomásdirectoencontramosen el Lazarillo deTormes.

Por su parte.Joséde Riberanos hadejadoen su«Silenoebrio» (Museo
de Capodimonte.Nápoles).la presenciade otro muchachitocon aspecto
de pícaro.Es éste el queaparecea la derechade la composición,y cuya
aparienciahacequela pillería y carácterinquietoparezcair másallá de lo
normal, no estandolejos, si no está dentro ya. de las característicasdel
pícaro.

Un casoparecidoa éste,peroen el queel pícaroaparececonmásseñas
de suclase,se ve en la obra de Murillo, «La vieja y el muchacho»(Cole-
cción del Duquede Wellington, Londres).

Aqui. la vieja aparececomiendoen un plato. mientrasresguardaéste
del muchachoquetienea susespaldas,quienconun tonoburlescoseñala
haciaella.No es difícil imaginarnosa esejoven comocriadodela vieja, de

tura dc 5,4 Y 5,4 cm.. realizada al temple y sobre una placa de marfil, en el de 1825 (col. Sir
Kenneth Clark).

O Contemplando esfr cuadro de «La invitación al juego de pelota», y fijándonos en el
chiquillo que incita al otro a jugar, no podemos menos que recordar el comienzo de «La
ilustre fregona» de Cervantes. en donde satiricamente se hace un elogio de la vida picaresca
y se da cuenta de uno de sus más ilustres miembros. Diego dc Carriazo. Por ello estimamos
oportuno incluir unos párrafos del genial alcalaíno: «Trece años, o poco más, tendría
Carriazo cuando, llevado de una inclinación picaresca... se fue por ese mundo adelante, tan
contento de la vida libre, que en la mitad de incomodidades y miserias que trae consigo, no
echaba de menos la abundancia de la casa de su padre, ni el andar a pie le cansaba, ni el frio
le ofendía, niel calor le enfadaba,,, tan bien dormía en parvas como en colchones,,, En tres
años que tardó en aparecer y volver a su casa aprendió a jugar a la taba en Madrid. y aíren-
toy en las ventillas de Toledo. y a presa y pinta en pie en las barbacanas de Sevilla..,».
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la queprocuraría,con las mañasquefuesenecesario,obtenerlo máximo
quepudieraparasu sustento,y auna ser posible,burlándosede ella ‘U

Con unaenormesimilitud temáticaconestaobra estáel cuadroatri-
buido a Velázqueztitulado«Dos muchachosy vieja confruta»o «La vieja
frutera»(NasjonalgallerietdeOslo),en el quedosjovenzuelosparecentra-
tar de engañara unamujer vieja, queademásprobablementees ciega.

El mismoVelázquez.en suprimeraetapapinta elcuadrode los «Tres
músicos»(StaatlicheMuseen.Berlín), en el queparecerepresentara tres
músicosde feria,peroentrelos queel másjoven tieneun aspectoun tanto
sospechosodequetambiénsepavivir del cuentoy dela ingenuidadde los
demás.

Algo semejanteocurreconla contemplacióndel cuadrode Riberaalu-
sivo al sentidodel oído. «La niña del tamboril» (Col. Drey. Londres). En
él, la gitanilla queapareceretratadanosofrecela posibilidadde hacernos
un retratoideal, peroconbastantesvisosderealismo,decómoseríanenla
vida corriente las dos pr,otagonistasde las novelaspicarescas,en las que
tos principalespersonajesson femeninos,«La PícaraJustina»y «La hija
de Celestina».

Así podríamosseguirrastreando,casicon lupa,la presenciade perso-
najesquediríamossonencarnacionesdel pícaroquepululabaporlas más
populosasciudadesespañolas,en las quela decadenciadel Imperio. que
hacíaestragosenla sociedad,vertía susmásaceradaspuntashaciaesostn-
felices quevivían de la calle, muchasvecesabocadosfatalmentea ello.

Sin embargo,lo máschocantees queestapresenciaen la pintufa. aun
cuandoexista,es escasacotnparadaconla de la literatura,en la queade-
mástuvo un gran éxito.

Varias razonespodríanaducirseparajustificar esta dicotomía,pueslo
que está fuera de todadudaes el paralelismoquea lo largo de todoslos
periodosartísticospuedeapreciarse.aunquecontnayoro menorfuerzase-
gún los momentos,entrela Literaturay las Artes Plásticas 2

Debemos recordar que una de las características de la novela picaresca es que muchos
de los protagonistas aparecen como criados, siendo hacia sus atnos hacia los que dirigen sus
mas duras sátiras y burlas —e-aso del Lazarillo deTormes con el ciego en los episodios de las
uvas y dcl vino, o en el del salto del arroyo—, al tiempo que se unen a ellos simplemente Co-
mo parásitos, cuyo át’ico fin es succionarles para sobrevivir.

<2 Las relaciones entre el Arte y la Literatura son demasiado abundantes como para no
tenerlas encuenta, y así pueden servir declaro testimonio los numerosos estudios que ha lle-
vado a cabo el profesor Emilio Orozco Díaz.en los que ha interrelacionado las cuestiones li-
rerarias y artísticas, especialmente del período barroco.

También pueden servir, como ejemplo de trabajos en los que se ponen de manifiesto es-
tos paralelismos, los de Fernando PíissoA: Sobre literatura y une. Madrid, Alianza Editorial.
1985 y Mario PRáz: Mnemosvne. El paraleltvmo entre la literatura y las artes visuales. Madrid.
Faurus. 1981. También dentro de la corriente de la crítica marxista el tema ha sido tenido en
cuenta en MARX y ENGLIs: Sobre Arte y Literatura. Introducción, selección y tiotas dc Vale-
riano Bozal, Madrid, Ed. Ciencia Nueva. 1968,

lIemos de hacer también referencia a nuestro artículo, todavía en prensa. pero que próxi-
mamente aparecerá publicado en la revista «Goya» con el título de «La presencia dcl teatro
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Analizandolas causasque hayanpodido generarestadiferenciación,
debenseñalarsealgunasqueparecepuedenserdeterminantes.

A) En primerlugarhabríaunacausaexternaa lapropia pinturay li-
teratura.y queestaríaen relacióndirectaconla situaciónreligiosa,en la
que la pintura,salvocasostan contadoscomo el deVelázquezy Murillo,
se dedicócasicon exclusividada plasmarescenasdetipo religioso,puesla
clientela,tantosi eranclérigos,comosi eranlaicos.encargabanobrascon
destinoa ornamentarcapillaso iglesias.No hubopor lo tanto la posibili-
dad de [ormar una importanteescuelade pintura de génerocomo en el
nortede Europa.Sólo al final del períodoy en casosaisladoscomo el alu-
dido de Murillo, hayalgunatendenciaa la composiciónde temasen los
que los picaruelos.golfillos o simplementeniños abandonados,son los
protagonistasy el motivo del cuadro.

B) Cabríaesperarporotro ladoquedentrodc estapinturareligiosael
picaro hubieraaparecidomás frecuentemente,encarnandopersonajes
malvadoscomolos sayonesde la Pasiónde NuestroSeñorJesucristo.Pero
la verdades queel pícaro,ademásde ser un individuo de edadmásjoven
quelaidea tradicionalquese teníadel sayón,eraun caraduray un sinver-
gtuienza,perono un asesino.Y además,por otrolado, era demasiadoreal.
estabademasiadoen la vidadiaria comoparaencarnara los sayones,a los
quese idealizócomoasesinosdesalmadosy sádicos,ávidosde sangrey de
presenciarel sufrimientoajeno.Recordemos,por ejemplo,los queen el
campodela esculturatalló GregorioFernández,quedentrodela corriente
realistadela esculturabarrocaespañola,sonde los personajesmásideali-
zados,aunqueseabuscandolos rasgosqueseñalenel mal.

C) Otro motivo quenoshacerecapacitarestáene]carácterdela pro-
pia novela picarescay de lapintura.Lasdostienenun sentidomoralizan-
te ‘~ peromientrasque la pinturatratapor lo generalde producirbelleza.
y a travésde ella inculcaresamoralización,la novelaprocurahacerlodis-
trayendo,siendola picarescadentrode ésta,unode los ejemplosmáscla-
ros en los quese manifiestaesta dobleidea.

Ahorabien,si estono ha sido óbiceparaquenormalmentehayanexis-
tido paralelosmanifiestosentrela Literaturay la Pintura,sí puedeserloen
nuestrocasoconcretocl queel pícaro carezcaabsolutamentede senti-
mientosestéticos,ya queéstosno puedenaflorarcuandoel estómagoestá
vacío, a no seren contadasocasiones,y convagasnocionesartísticas,co-
mo demuestrala protagonistade«La pícaraJustina»cuando,porejemplo.
describela catedralde León.

D) Hay ademásotro aspectoquecreemosquetambiénes importante
a la hora de separarla pintura de la novela picaresca.Es ésteel carácter

en ‘Las Meninas” yen tas Hilanderas’Y, en el que analizamos la relación que existe entre
este género tan barroco y las dos obras maestras de velázquez.

> Sobre el carácter moralizante de la novela picaresca véase: Angel VALBUENA PRAl: La
novela picaresca española. Madrid. 1946 (2i cd.). p. 26.
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autobiográficoconquefueronescritaslas novelas,al tiempoquetambién
en muchasocasionessus autoreslo hicieron bajo seudónimos.

Este hecho puedeser importanteen estadicotomía,puesla pintura
hastalos finales del siglo XIX solamenterepresentólo externoal artista,
conmayoro menorsubjetividad,pero siemprelo externo.Es a partir dees-
ta fechacuandoel pintor empiezaa plasmaren sus cuadrossus propias
experienciasy vivencias.Así. ¿cómoiba un pintorbarrocoa representaren
sus telassupropia vida de pícaro?Parececasi imposible,mientrasqueen
la literaturasí era posible.

E.) Podemosconsiderartambiéncómo la pintura barrocaespañola.
salvocasosaisladoscomoel deMurillo, en muypocasocasionesrepresen-
ta el estadode pobrezao de pesimismonacional,quesin embargoaflora
en las novelaspicarescas.No encontramosen la pintura ningunacompo-
sición en la quese vislumbre un individuo y unoshechostan cobardesy
contantadegradaciónpatrióticacornoel quese ve en 1-a novelade «La vi-
da y hechosde EstebanjíloGonzález»,quien despuésde innumerables
muestrasde cobardíaanteel enemigo,terminacomentandola muertede
sucapitáncon las siguientespalabras:«Lleváronloa la villa, adonde,por
no sertan cuerdocomoyo. dio el alma a su Criador» t4,

En todaslas otrasnovelasel caráctermoralizadorse engarzatambién
perfectamenteconesaideade sátirade la sociedadespañoladel momento,
comoocurreporejemploconel hidalgodel «LazarillodeTormes».queno
quiererebajarsea trabajaraunquepasehambre.

Sin embargo,la pinturase destinóa ensalzara los santos—héroesreli-
giosos—.y a cantarlas gloriasy los hechosmásimportantesde la religión
católica;y cuandotocétemasnacionales,por laspersonasqueencargaron
las obras,asícomoporel destinoquese les daba,no se concebíaincluir a
los cobardesquemancharanlas glorias de la Patria.Pensemosqueello
tieneunarazón lógica.pueselcuadrose leeen pocotiempoy debeprodu-
cir un efectodegolpevisual y mental,mientrasquela literatura,y de modo
especialla novela, tiene másposibilidadesde desarrollardurantetodo el
argumentoun hechonegativo,y sacaral final una moralejapositiVa ‘~.

~ Final del capítulo VI del Libro 1.
> En relación con esta misma idea. Valbuena Prat ha señalado acertadamente cl gran

cambio ético-estético que se produce en la cultura española con el tránsito del siglo xvi al
XVII. y cómo afecta ello a la diferencia entre la pintura y la novela picaresca. Dice cómo en
el siglo XVII todavía está muy reciente «el mundo pasado de santos y tratadistas sagrados.
de misticos y ascetas, como también lo está el mundo heroico de grandes conquistadores y
capitanes» y cómo se pasa a «un orden diverso, en que predominan la tnundanídad profana.
el sentido cortesano o la disolución de una sociedad en crisis». Dado que resulta casi impo-
siNe el pasar deun orden a otro, señala cl mismo autor que «lo que antes fue vida de acción
va quedan do eomo recuerdo artístico o literario, o como motivo de nostalgia. Los santos
quedan en la pintura y escultura, en las comedías sacras»: y termina diciendo. «Tras los he-
ehos grandiosos cíe tas grandes figuras tic raza del siglo XVI. cl XVII. o deja It) conquistador
y guerrero en la historia o el teatro, o deja paso a la visión picaresca del soldado mereen ario
o de fortuna como fue el 1 Esteban lío.» (Angel VAt .nt F.NA Pnár: la novela picaresca espan<,1a
Madrid. 1946 j27 cdl, p. 26).
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De la combinaciónde estasideaspuedeobtenersea nuestrojuicio la
razóndel porquédela escasapresenciadel«pícaro»enlapinturabarroca
española,frente aesacorrientequeenla literaturahizo surgiry triunfarto-
do un géneronarrativodedicadoa esepersonaje,quetal vez a travésdeesa
mtsmanovelapicarescase nos ha hechotan característicoy popular.
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Lám. 7,—JosédeSarabia, Adoración de los pastore.<t Museo Provincial de Bellas Artes. Córdoba.

1%~

Lám. 8,—Ribera, Silenio ebrio. Museo y Galería Nacionales de Capodirnonte Nápoles.
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Lám. 9.—Ribera, La niña del tamboril. Colección Drev. Londres>
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